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» . SE SUSCRIBE 
. Í'O Cartagena despacho d« 
^ Liberato Monlolls. 
"roTincias corresponsales 

A. SaaTedra. EL ECO DE M R 
NECIOS. 

Cartagena un mei 2 pats 
tinfiípatre fi id. ProTim* 
<$«^ 50^ Anuncio» j c o -

'-^nñigtá^» á precios «ou-
-irencionalts. 

*' :?= ::, ,¿1^ ---

> ANOXX.-NÜM. 5671 I O D E M A ^ A D E I S S O . REDACCIÓN, MAYOR 24. 

EL ECO DE CARTAGENA-

^Sábado 1.0 (ie Mayo de 1880. 

LAS VISITAS PASTORALES. 
— o — 

«Tratamos pues, 
graves 

Icuraplii' una 
da las mas graves W importantes 

•i^'bji^.cioiws da] cargo- píist IHI ^ i\oi-
torizada por el ejemplo del divino 
Pastor de las almas, siempre incul 
Cada por las leyes de la Iglesia, y 

•̂ icf) Concilio de Trente. Vamos á 
conocer personalmente el scrnblan-
^̂  de la grey, a l l a m a r a las ovejas 
P<̂ r su propio nombre, y á proveer-
'as con exquisito cuidado de pastos 
saludables.» 

Esto dice Su Emma, el Cardonal 
Patrirtrca de las ludias «n su pasto-
i"'»! á los fieles de la jurisdicción cas-
tfensj de los Departimantos maríti 
raos, de la que es vicario general. 
Desde que esta se declaró anexa al 
patriarcado de las Indias por br>;ve 
de Su Santidad el Papa Clemente 
XIII dado en Roma á 10 de Marzo 
de 1762, á instancia» de nuestro buen 
rey D.Carlos III, ninguno hasta ol 
Cardenal Benavides ha dejado su 
cátedra para salirá recorrer las por 
ciones de su obispado. Esta es la 
Piimera viz que el jefe espiritual 
dolos Ejércitos y de li Armada vio-
"<i á visitar su diseminada grey; á 
conocer y l lamará sus ovejas por 
»u propio nombre. 

* nada más conforme á la verdad 
con el eíplritu de los apóstoles y de 
'os varones apostólicos Ut constituas 
P^''' cibitates presbíteros sieut et ego 
^^Posuitibi, dice San Pablo, con 
®i fin de que cada pistor conozca á 
sus ovejas, las apaciente y cuide con 
^ ' a m o r paternal que requieren los 

'JOS en el espíritu; corrigiendo y en-
"'endando sus hierros y pecados. 

^^i" eso. añade el Papa San Cle-
^^^^> que cada obispo es el gobier-

^° de su Santa Iglesia, como eldies 
piloto de una grande nave, pues tro 

®̂  el que hjj (jg dirigirla con sü pe
ricia y esperiencia. 

A. su vrz dice Claüdiano, que nin
gún dia amanece más claro y festivo 
para los pueblos que el que reciben 
con aplausos y aclamaciones á su 
prelado; porque la vista, la comuni-
^^cioij afable y llana, las fáciles au-
di''ncias de las visitas, ganan al 
^ois¡>o loscürazone» de todos y afian
za sus determinaciones en el cono
cimiento práctico de los sujetos; 
porque si Adán puso nombre aun á 
"S brutos de carga y viles anima-

'es, no puede escusarse el prelado 
^Ue es el padre de las almas de co-
'^ocerlas y llamarlas por sus propios 
lombres, como el pastor evangélico 
^ sus ovejas. 

El Concilio de Trento estrecha más 
^ obligación de estas visitas. En 

esta católica asamblea quedó- decre
tado que los obispos visiten por si 
mismo sus diócesis; y caso de que 
tengan legítimo impedimento, lo 
verifiquen por medio de su vicario 
g.neral.;M.»'"3da t.ambien que si poi 
b.r de tan'áila,tad,i estension no !<? 
p!'"'iesen vÍRÍt;.r c! da un año, lo h-
ga'á^'la mayor partQ, (1̂ ^ '^'2¿"' ' 
en'dos años por sT y por sus vísl;a-
dores quede visitada toda. 

Así vemos á aquel fiel observante 
varen Fr. Bartolomé de los Mártires; 
que por hallarse impedido per acha
que de ancianidad, renunció el ar
zobispo de Burgos, al cabo de vein- I 
te años, que k " enia sirviendo, por 
el escrúpulo (,e .jue no le permitían 
la edad y fuf r/.as cumplir con la obli
gación trab-io-a de las visitas per
sonales. 

San Pedro Damiano, escribiendo 
a un obispo, decia: si acaso fiares de 
agenas diligencias la guarda y edu
cación de los pequeñuelos, sea de 
suerte que veles eobre ellos, y dis
curras á todas partes, reconociendo 
lo que obran con frecuentes visi
tas. 

La Silla apostólica tiene señalados 
á los obispos, al tomar posesión de 
sus diócesis, el término de tres años 
para la visit?. adlimina, y hacer jt l| 
lacion de su Iglesia y ovejas. Al que 
fué de Cartagena D. Manuel Rubín 
de Celis, estando haciendo la risita 
en Loica se le cumplió el térmi 
no prefijado, y tuvo que pedir pro-
róga de un año más para concluirla. 

Sin embargo: no siempre, ni por 
todos se ha llevado á tanto el rigor 
de est i observancia. Por lo que mi
ra á Cartagena, á pesar de ser la ca
pital de este obispado, apetias si lle
gan á veinticuatro las visitas de sus 
prelados en el espacio de trescientog 
años. Obispo ha habido que la ha 
hecho al cabo de los nueve de haber 
tomado posesión de la Silla; otros 
que han prescindido de ella, y algu
no que la ha dejado comenzada. 

En estas omisiones y largas inter
mitencias hemos de encontrar esas 
tiernas acogidas conque siempre ha 
recibido Cartagena á sus pastores: 
¡los vé tan poco!... luego los millares 
de criaturas que esperando están la 
confirmación déla gracia del bau
tismo. Mas de veinte años hacia que 
no se había administrado aquí aquel 
Sacramento de vida, cuando vino el 
obispoD. Mariano Barrio Fernandez 
(10 Junio 1847;) y fué de ver la re
cepción que se le hizo. De seguro 
queClaudiano nunca hubiera podi
do decir con más verdad que ningún 
dia amanece tras claro y festivo pa
ra los pueblo (i\& el que recibe á 
sus pastores. 

Y á fé que no se le puede motejar 
de ingrato á vista de acogida tan 
tierna. (1) El venerable prelado, de 

(1) Entre las atencionei de que fué o -

tnl manera llegó á encariñarse con 
nosotros, que continuó lionráiídonos 
con sus visitas por algunos años, lle
vado, puede decirst), más de su afec
to, que de las ob'igacionss de «u 
cirgo Sabio, elocuente, persuasivo; 
di insinuante p ilabra y afable trato 
ganaba desde el pulpito las almas, 
con ia*» comunicación los^corazo-

Ninguo otro pastor conoció tan de 
cerca, ni llamó por sus propios, 
nombres á sus ovejas; ninguno otro 
tampoco tiu querido de ellas. 

Ju i l oe s , rindamos aquí un cari 
ñoso recuerdo á su memoria, 

MANUEL GONZÁLEZ. 

REVISTA 
DE CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

—o— 

Norias eternas. 
¿Habi án|ustedes oído hablar de un 

pintor que hace preciosas acuarelas 
y paisages bellísimo-? Aludo á Cos
me Algarra. 

Pues bien, si quieren ustedes que 
se ponga contento y hasta que se en
tusiasme, no le hablen ustedes de 
sus pinturas sino de la 'noria que ha 
inventado y que pueden ver funcio-

^ nar los que necesiten aparatos|de 
*" t i ta género, en el jardín botánico de 

Midrid. 
Si fu ran ustedes empresarios de 

teatros, recibirían continuamente 
comedí is y drauias, hechos ^en los 
ratos de ocio ó por un boticario ó 
por un'relojero. Algarra ha querido 
hacer algo más útil y ha ideado una 
noria,'ómejorkiicho, un aparato para 
rocogt r agua de los pozos, que no 
se rompe nunca y que si esto suce
de se puede componer sin gran 
gasto. 

A lo agradable de sus cuadros ha 
querido unir lo útil de su invento. 
Los uitislas le darán bromas, pero 
los labradores exclamarán: 

—Digan lo que quieran esta es su 
mejor obra. 

Veamos en quo consiste la inven
ción. 

El aparato puede aplicarse á toda 
clase de norias reemplazando en 
unas las cadenas y en otras las ma
romas ó cualquier clase de cuerdas 
de las empleadas hasta el dia; así 
como los cangilones sustituyéndo
los por otros de materia flexible que 
no sufren detrimento en ningún cho
que y cuya duración es muy grande 
en relación con los que están en 
uso. 

Con un cable de 36 á 40 hilos de 
alambre galvanizado (parafevitar la 
oxidación) ha formado el inventor 
con dos paralelas unaescala a l a cual 
llama hidráulica y en sus peldaños 

joto podemos citar un precioso anillo pas
toral, valuado en seis mil reales, obsiquio 
del Circulo cartagenero; y un magnifico ra
millete de parte del Ayúntamieaito. 

coloca el canjilon que es deeeparto a l 
quitranado y forrado en el interior 
por una lona impermeable. 

lié aquí en resumen á que está 
reducido el sistema: fácilmente se 
comprende que la duración de esta 
escala e» infinitamente mayor que 
la de tpíjas las maromas ó cadenas, 

por sus articulaciones y la oxidación 
que obra sobre ellas. Las maromas 
no resisten tampoco más que un 
tiempo limitadísimo porque el agua 
las destruye teniendo además un pe
so cien veces mayor que la escala 
objeto de U invención. 

Llevada á la práctica en una no
ria, ha reemplazado esta escala que 
pesa con canjilones 10 arrobas, á 
una cadena de 80 arrobas. El nuevo 
sistema es aplicable á todas las no
rias existentes con una pequeñísima 
reforma en la rueda de agua asi co • 
mo también puede funcionar en una 
rueda hasta de un metro de 4 iám«-
tro en adelante. ; j f 

Por añadidura d i r é ^ u a si< c<^te 
es de 24 r s . metro coa un, carijipron 
de 7 á 8 litros de cabidr.' -

Fácil es comprender ^u»; MiPor 
cualquier accidente se 4es|||rQn(|f al
gún canjilon nada más fíicil que sa
carlo da la profundidad por I¿<I,IUÍÍ= 

dios cono>'idos: deaqu t l a .v«d^ já de 
mantener los pozos ó norias,ép una 
limpieza que no s«i h^ pod.idv obte
ner siendo como hasta el dia lof ean-
gilones de materias rigidagr^^ que
bradizas que se quedag eaj^ fp^áo 
ofreciendo porQojas igui^ t f jcandí -
fi^iiltad ycoptis ia l|jnf iezíí 4e los 
pozos. ,,:,, .;'• ¿ - ; >\[>, 

Con que ya lo Sfibea los q^e ten
gan norias. Por poco diaer^'P^ue^en 
mejorarlas y hacer íel|jí al iriYecttor, 
que desearla ver su iavento aptÜca-
do en toda España, no por deseo da 
lucro sino por amor á la gloriad 

Pollos sin gallinas. 
Los antiguos creían que la gallina 

al incubar daba al huevo parte de su 
vida. No es verdad. Lo que hace es 
tenerlo á la temperatura conve
niente. 

Nadie sabe porque de los huevos 
salen los pollos, pero si se conoce o 
procedimiento para producirlos ar -
tiñcialmente. 

La temperatura que necesitan los 
huevos en el período de la incuba -
cion es de 42 grados centígrados. En 
los países cálidos lo^ avestruces y 
otras aves dejan los huevos en la 
arena y con el calor solo se verifica 
la procreación. 

El huevo tiene galladura, clara y 
yema, la primera no es indispensa
ble para que haya huevo pero si pa
ra que el huevo produzca el' pollo. 
La galladura es el gérthe.n; ja clara 
forma el poUo y lá yerna es él ali -
mehto de qué se nutre on el perio
do de la gestación. , .. .' 

Uh huevo en estas* eon4iJ6Íoaes 


